UN  RECUERDO. 


COMEDIA  EN  EN  ACTO  Y  EN  VERSO, 


MADRID' 


IMPRENTA  DE  FRANCISCO  ABIENZO  ,  calle  de  Alodio, 


1865. 


níim.  141. 


PERSONAGES 


UN  GENERAL. 

ANDRÉS ,  profesor  de  Instrucción  primaria ,  y  padre  d.e 
FILOMENA. 

SANTIAGO  ,  gallego,  criado  antiguo  de  Andrés. 
HIPÓLITO  ,  noble  de  pueblo. 

GENARO  ,  su  hijo  ,  cadete. 

FEDERICO,  estudiante,  calavera  y  pobre. 

Una  niña  que  no  habla. 

- - 

« 

La  escena  pasa  en  España,  pueblo  de _ siglo  XIX,  año  de...,. 


Esta  obra  es  propiedad  de  su 
autor,  que  usará  de  su  derecho 
en  caso  necesario. 


cnií 


OClC^lM 


de  íoó  Caóhffejoá. 


No  vería  la  luz  pública  esta  humilde  composición  ,  aceptada  be¬ 
névolamente  por  V.  E. ,  con  cuyo  esclarecido  nombre  se  presenta, 
si  un  sentimiento  de  gratitud  hacia  V.  E. ,  si  la  idea  filantrópica  de 
abogar  por  la  educación  de  la  infancia  ,  por  la  suerte  y  estima  de  sus 
Mentores,  no  me  lo  ordenaran  como  un  imperioso  deber.  Esto  justi¬ 
fica  la  bondad  con  que  Y.  E.  la  acoge,  y  me  libra  de  la  justa  crítica 
que  merecía  mi  confesada  ignorancia.  No  hay  que  buscar  en  este 
fútil  trabajo  una  flor  literaria,  ni  presunción  de  que  exista;  no  hay 
más  que  la  santidad  del  objeto ,  pudiendo  yo  decir  á  semejanza  de 
Espronceda : 

»Sin  compás  ni  concierto  va  mi  lira . 

Solo  mi  pobre  corazón  me  inspira.» 

Concebida  esta  obrita  por  los  generosos  y  elevados  sentimientos* 
que  mostró  Y.  E. ,  cuando  entre  los  himnos  de  gloria  que  le  tributa¬ 
ba  su  pais  natal ,  apareció  estrechando  contra  su  corazón  al  anciano 
y  triste  Maestro  de  escuela  que  educó  su  niñez  ,  lleva  el  pensamiento 
de  que  se  imite  y  se  recuerde  tan  tierna  escena ,  tan  hidalga  conducta 

Para  qúe  el  ejemplo  más  elocuente  sea  ,  concluiré  con  las  frases 
que  tuve  la  honra  de  oir  de  los  lábios  de  Y.  E.  ,  y  que  tanto  le  enal¬ 
tecen  entre  sus  brillantes  prendas  :  «  En  contribuir  al  fomento  de 
la  educación  de  la  infancia  ,  al  bien  y  aprecio  del  Magisterio , 
evitando  que  en  sus  últimos  dias  implore  la  caridad  pública ,  d  más 
de  mi  sentimiento ,  tengo  una  obligación  muy  sagrada,  que  deseo 
ardientemente  cumplir. » 

j  Que  el  Cielo  recompense  á  Y.  E.  tan  nobles  sentimientos! 

B.  L.  M.  de  V.  E. 


Madrid  20  de  Mayo  de.  18(13. 


^aliriel  E^eriiaudcz. 
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ACTO  UNICO. 


Es  de  noche :  Andrés  cen  anteojos  aparece  escribiendo  en  una  mesa  grande 
de  pino,  alumbrada  por  una  bugia.  Traje  :  levita  y  ropa  decente,  pero  muy 
usada. 

El  teatro  representa  una  casa  regularmente  amueblada :  se  verán  en  las 
paredes  dos  ó  tres  pizarras ,  puertas  laterales ,  y  todo  lo  posible  un  balcón  ilu¬ 
minado. 


ESCENA  PRIMERA. 

Andrés  cesa  de  escribir . 

¡Trabajemos...!  Es  ley  sábia 
puesta  al  humano  linaje: 

Dios  permite  que  aún  trabaje. . . 
¡Bendito  sea  su  amor! 

Para  el  gasto  dé  esta  noche 
un  socorro  espero  ,  sí... 
¡Mañana...!!  cuida  de  mí 
el  infinito  Hacedor. 


ESCENA  IL 

Andrés  y  Santiaco. 

Santiago.  (Enfadado.)  ¡Malditu  Alcalde!  maldituf 
ni  un  maravedí! 

Andrés.  ¡Paciencia! 

Santiago.  ¡Siempre  lo  mismo  usté  y  él! 

El  nu  paga,  y  u${é  flema. 

Nu  vuelvu  más...  se  enfurece. 

Andrés.  ¡Ni  de  un  año  "que  me  adeuda, 
satisface  un  mes. . . ! 


Santiago. 


Andrés. 


Santiago. 


Andrés. 

Santiago. 


Andrés. 


S4NTIAGO. 


Ni  mcdiu. 

.¿Sabéis  lo  que  me  contesta? 

«Que  us  pague  el  que  us  puso  aqur7 
ú  bien  que  cerréis  la  escuela. » 

Tiene  á  muchos  que  atender, 
y  no  es  estraño  que  pierda 
la  razón  algunas  veces... 
puede  que  de  mí  se  duela... 

¡Nu  lo  espereis  !  Al  Estadu 
adelanta  la  moneda, 
y  á  todos  sus  dependientes 
nu  sé  que  un  real  les  deba... 

¡Solu  falta  para  usté! 

¡Resignación! 

Nurabuena; 
pero  cun  esa  señora 
nu  se  llena  la  despensa. 

¿Pur  qué  demonios  usté, 
que  es  hombre  que  sabe  letras,, 
nu  se  metió  á  ser  porteril 
antes  que  á  maestru  de  escuela? 
Tendría  usté  buen  salariu 
sin  calentar  la  cabeza; 
fuera  usté  muy  atendidu, 
y  jubilación  tuviera; 
sin  que  tras  de  treinta  añus 
de  estar  gastandu  las  fuerzas 
en  enseñar... 

Dios  es  justo 
y  me  dará  recompensa... 

(aparte)  que  es  benéfica  y  es  santa 
nuestra  misión  en  la  tierra. 

En  fin  ,  estu  va  muy  mal... 
yo  nu  quiero  tanta  dieta. 

El  panaderu  me  pide, 
y  me  araña  la  tendera: 
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Andrés. 


Santiago. 


Andrés. 

Santiago. 

Andrés. 

Santiago. 


yo  dineru  necesitu, 
que  debu  pagar  las  velas 
que  busqué  para  esta  noche. . . 

¡Si  algo  que  empeñar  tuviera! 

¡Ya  no  me  fian...!  no  cumplo... ! 

(i aparte )  ¡Siempre,  siempre  la  materia 
con  el  espíritu  en  lucha! 

Dejémunos  de  esas  cuentas: 
nu  más  trampas  :  ú  pagais, 
ú  ahora  yo  tomu  la  puerta. 

Tienes  razón,  buen  Santiago. 

Y  tanta  que  tengu  ,  ca... 

¿Qué  hacer...?  Yete...  y  quiera  Dios  (pensando) 
librarte  de  la  miseria* 

Pues  me  voy...  (Se  aleja  á  la  puerta  ,  y  queda  obser¬ 
vando  d  Andrés ,  que  apoya  la  cabeza 
sobre  la  mano  en  triste  ademan.) 

¡Está  afligidu — !  (se  vd.) 


ESCENA  III. 


Andrés  y  Filomena  ,  que  entra  con  viveza  y  alegría  :  la  acom  - 
'pana  una  niña  que  trae  un  pañuelo  con  ropa. 

Filomena.  Padre...  padre... 

Andrés.  ¿Quién...?  Es  ella. 

Filomena.  ( Hace  una  caricia  d  la  niña  y  le  da  una  moneda.) 

Yete,  niña,  (se  vd.)  ¡Eli...!  ya  es  hora  (dirigiéndose  á 

su  padre.) 


que  des  término  al  trabajo... 

Fuera  el  papel  y  el  tintero  (los  lira.) 
Andrés.  ¡Filomena...!  con  cuidado! 

Tu  tierna  solicitud 
me  basta  para  descanso. 

Filomena.  Esta  noche  no  se  escribe... 

no  señor...  lo  ordeno  y  mando. 

Ti  •es  dias  de  vacaciones... 
el  pueblo  esta  iluminado... 
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Andrés. 

Filomena. 


Andrés. 

Filomena. 

Andrés. 

Filomena. 


Andrés. 


Filomena. 


Voces. 

Filomena. 


todo  es  bulla  y  alegría, 
bailes,  músicas  y  lauros... 

¡Pobre  Filomena...!  y  tú 
encerrada  aquí  á  mi  lado...! 

Mañana  iré  á  pasear, 
y  te  llevaré  del  brazo. 

Mira,  mira,  padre  mió, 

qué  vestido  te  he  comprado.  (Desata  el  pañuelo  que 

trajo  la  niña  y  le  presenta  le¬ 
vita  y  pantalón. ) 

¡Has  perdido  la  cabeza...! 

Cuando  más  pobres  estamos... 

¿pero  cómo...? 

¿No  adivinas? 

Yo  lo  adquirí  con  mis  manos. 

Sin  duda  en  las  altas  horas 
de  la  noche  trabajando, 
después  de  los  tristes  días... 

¿Y  eso  qué  me  importa?  ¿Acaso 
no  consumes  para  mí 
tus  menesterosos  años? 

Yo  debo  ocupar  mi  vida, 
y  lleno  un  deber  muy  grato, 
en  aliviar  tu  amargura... 

Ven,  hija  mia  ,  á  mis  brazos,  (la  abraza) 
que  en  tu  hermoso  sentimiento 
Dios  el  consuelo  me  ha  dado. 

Yo  lo  gozo  en  tu  cariño.  (Se  oye  música .) 

Oye  los  alegres  cánticos...  (Cantan  fuera.) 

Llegue  en  hora  buena,, 
venga  el  General, 
á  llenar  de  gloria 
su  pais  natal. 

¡  Viva! 

¡  Viva  ,  padre  mió! 

¡Viva  dichoso  mil  años! 
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Solo  al  eco  de  su  nombre 
que  suena  en  todos  los  lábios, 
nace  ardiente  patriotismo, 
valor,  nobleza,  entusiasmo. 

En  él  resucita  el  Cid; 
en  él  se  ostenta  Pelayo; 
el  Gran  Capitán  se  muestra, 
todo  lo  grande  elevando. 

Tipo  de  los  caballeros 
que  los  poemas  cantaron, 
es  el  héroe  que  se  sueña 
cuando  se  vive  soñando. 

Hijo  audaz  de  la  victoria, 
es  en  las  lides  el  ravo, 
de  Europa  envidia ,  y  de  España 
es  el  bravo  entre  los  bravos. 

Las  hermosas  lo  bendicen, 
y  los  niños  y  el  anciano, 
y  hasta  la  muerte ,  en  las  balas 
que  le  arrojan  los  contrarios, 
le  ofrece  en  cada  silbido 
por  su  valor ,  un  aplauso. 
Querido  padre ,  ¿es  verdad 
que  fuera  yo  un  buen  soldado? 

Andrés.  Una  Espartana  ;  y  me  place 
tu  belicoso  arrebato; 
que  el  elogiar  con  el  alma 
lo  que  es  noble ,  justo  y  santo, 
es  prueba  de  que  se  siente 
por  ello  amor  acendrado. 

ESCENA  IV. 

Dichos  y  Santiago. 

Santiago.  Pues  bonitu  está  el  negociu 
para  andar  en  demasías  1 


o 
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Andrés. 

Santíago. 

Filomena. 

Santiago. 


Andrés. 


Filomena. 


Andrés. 

Santiago. 


Andrés. 

Santiago. 

Filomena. 

Santiago. 


Filomena. 

Santiago. 

Filomena. 

Andrés. 
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¿Qué  hay  ,  buen  Santiago? 

¿Qué  hay? 

Dígalu  la  señurita. 

No  te  entiendo. 

Las  dos  pobres 

que  ha  metidu  en  la  encina... 

Eso  es  muy  caritativu... 

¿mas  dónde  está  la  cumida...? 

Filomena,  Dios  también 
la  intención  piadosa  estima, 
y  en  nuestro  estado,  conoces... 

Cuando  todo  es  alegría, 
vi  dos  míseras  ancianas 
que  alimento  no  tenían 
ni  albergue.  ¿Cómo  esta  noche 
no  les  dieras  acogida...? 

¡Pobres  y  ancianas!  ( con  sentimiento,  mirando  á  su 

padre.) 

El  Cielo 

te  lo  premiará ,  hija  mia. 

Tome  usté  esta  cartera :  (se  la  da) 
la  alcé  ,  que  estaba  perdida : 
nu  tiene  más  que  papeles... 

Usté  sabrá  á  quien  le  sirvan. 

Los  leeré  :  buscaré  al  dueño. 

Bien  viniera  una  propina. 

Vamos  á  darles  auxilio... 

Lo  que  es  de  comer,  ni  pizca: 

¡pur  Santiaju  !  para  ustedes 
nu  está  la  ración  cumplida. 

La  mia  les  cederé. 

¿Y  usté  entonces ,  señurita? 

El  hacer  bien  me  alimenta. 

¡Bendita  seas,  bendita!  (se  van.) 
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Hipólito. 

Santiago. 


Hipólito. 

Santiago. 

Hipólito. 

Santiago. 

Hipólito. 


Santiago. 


Hipólito. 

Santiago. 

Hipólito. 


Santiago. 


ESCENA  V. 

Santiago  solo. 

Aunque  rabie  y  me  encuraje, 
yo  no  lus  puedu  dejar: 

¡qué  buenus  son  padre  é  hija! 

Dublemus  el  trabajar. 

ESCENA  VI. 

Santiago,  Hipólito  y  Federico . 

Oye:  ¿El  Maestro?  (con  altanería.) 

(con  mal  humor)  Ha  salidu 
ahora  mismu  de  esta  estancia. 

¿Vuelve  pronto? 

No  lu  sé. 

Cuidado  cómo  se  habla, 
mostrenco,  ó  te  enseñaré... 

Buenu. 

Di :  ¿viene  á  esta  casa 
muchas  veces  D.  Genaro...? 

Oficial...  joven...  sin  barba... 

Muchas  veces...  nu  señor... 
pur  la  noche  y  la  mañana... 
siete  veces  cada  dia. 

(Aparte)  ¿Y  es  hijo  mió...?  ¡Qué  infamia! 
¿Tardará  mucho  en  llegar? 

Es  la  hora  acostumbrada. 

Llama  al  Maestro  de  escuela; 
que  lo  espera  sin  tardanza 
don  Hipólito  Ruibarbo 
Rodríguez  y  Mariblanca, 
fidalgo  y  noble  tres  veces, 
con  una  encina  en  sus  armas. 

¡  Cuántu  enreda !  Voy  al  punto 
y  le  diré  la  embajada.  (Se  va.) 
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Hipólito. 


Federico. 


Hipólito. 

Federico. 


Hipólito. 

Federico. 

Hipólito. 

Federico. 

Hipólito. 


ESCENA  VII. 

Hipólito  y  Federico. 

Ayúdame,  Federico, 
á  conservar  la  honra  ilesa 
de  mis  límpidos  blasones. 

Antes  la  muerte  que  sepan 
que  mi  hijo ,  mi  propia  sangre, 
cometiese  la  vileza 
de  enamorar  á  la  hija 
del  Maestro  de  una  escuela. 

Hoy  mi  furor  los  separe. 

No  es  muy  sencilla  la  empresa. 

Está  en  la  edad  de  los  tontos... 
las  mugeres  son  muy  diestras, 
y  no  hay  ardid  que  no  empleen 
para  asegurar  la  presa. 

Tú...  ¿no  la  quieres? 

Conforme. 

(aparte)  Saquemos  jugo  á  mi  idea. 

(alto)  Género  de  mercancía 
es  la  muger,  por  mi  cuenta... 
si  algún  bien  me  proporciona, 
podré  entenderme  con  ella... 

¡Pero  es  carga  tan  pesada! 
que  exige  una  recompensa... 
algún  descanso...  una  vida... 

Te  perdonaré  la  deuda. 

(aparte)  ¡Buen  dinero!  (alto)  Es  que  este  asunto... 
Te  regalaré  una  hacienda... 
una  casa  te  daré... 

Convenidos. 

Haré  al  padre 
que  por  yerno  te  consienta, 
y  se  dé  por  muy  honrado 
con  que  de  mi  agrado  sea. 
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Federico. 


Hipólito. 

Federico. 


Hipólito. 

Federico. 


Hipólito. 


Federico. 

Hipólito. 

Federico. 

Hipólito. 


—  lo  — 

Puede  que...  (de pronto  llevándose  la  mano  á  la  frente) 
¡  Golpe  de  ingenio! 

Se  me  rinde  sin  defensa. 

Habla. 

En  ese  gabinete  (señalando) 
yo  me  encierro ,  y  cuando  venga 
vuestro  hijo  ,  como  amante 
oculto  de  Filomena, 
me  mostráis...  él  la  abandona, 
y  el  padre  por  la  vergüenza, 
me  entrega  á  la  hija... 

¡Hombre... ! 

es  muy  terrible  la  prueba. 

Muy  eficaz  :  es  un  lance, 
que  aunque  propio  de  novela, 
os  salva  el  honor ,  y  á  ellos 
de  vuestra  justa  soberbia. 

Lícito  es  con  esta  gente 
usar  pasos  de  comedia. 

Tienes  razón ;  de  este  modo 
hacemos  una  obra  buena... 

Entra  al  punto. 

Ya  sabéis... 

Nunca  falta  mi  nobleza... 

Repitamos  otra  vez  (entrando  en  el  gabinete) 
mis  aventuras  y  escenas. 

Yoy  á  espiar  á  mi  hijo, 
y  á  librarle  de  su  afrenta  (se  va.) 

ESCENA  VIII. 

Filomena  sola. 


¡Nadie  aquí !  Se  habrá  alejado. 
¡Cuánto  temo  su  presencia! 

¡Ah  ,  corazón  !  ¿Por  qué  amas, 
si  es  un  baldón  la  pobreza? 

¿Por  qué  los  hombres  ,  Dios  mió, 
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Genaro. 


Filomena. 


Genaro. 


Filomena. 


Genaro. 


Filomena. 


proclaman  que  te  veneran, 
si  tus  leyes  más  queridas 
con  necio  orgullo  desprecian? 

¿Por  qué  el  amor  que  respiro, 
que  hasta  la  gloria  me  eleva, 
ha  de  condenar  el  mundo 
porque  yo  infeliz  naciera? 

¡  Ah  !  Genaro!  (Aparte,  viendo  d  Genaro.) 

ESCENA  IX. 

Genaro  y  Filomena. 

Amiga  mia, 

¿por  qué  esta  noche  de  común  ventura, 
no  vienes  á  aumentar  con  tu  hermosura 
la  plácida  alegria? 

Mis  cuidados  reclama  un  padre  anciano, 

que  en  el  mundo  no  tiene 

más  que  su  pobre  hija,  su  consuelo. 

Angel  que  me  da  el  Cielo, 
de  virtudes  riquísimo  tesoro, 

¡con  qué  pasión  te  adoro! 

¡con  qué  delirio  alcanzaré  tu  mano! 

¡Nunca,  Genaro,  nunca! 

Para  dar  al  olvido  mi  memoria, 

tienes  un  mundo  de  valer  y  gloria; 

y  yo  también...  ( aparte )  de  llanto  y  desventura. 

¡Olvidarte!  olvidarte!  ¿Y  lo  pudiera, 

cuando  Dios  con  su  aliento  difundiera 

en  tu  precioso  ser  el  alma  mia? 

¿Quién  contrastar  mi  voluntad  procura? 

Mi  humilde  clase  y  desgraciada  suerte, 
de  tu  padre  la  ilustre  gerarquía... 
la  sociedad  también... 

No :  la  nobleza 
solo  en  el  alma  con  placer  se  anida. 

Desde  el  trono  de  Dios  desciende  al  suelo 


Genaro. 


Filomena. 

Genaro. 

Filomena. 

Genaro. 


Filomena. 

Genaro. 


Filomena. 


Filomena. 

Hipólito. 
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cual  gotas  de  balsámico  rocío, 
y  el  corazón  fecunda, 
y  brotando  h  flor  del  sentimiento, 
con  ella  al  mundo  de  placer  inunda. 

Ansiosos  van  do  quier  á  bendecirla 
la  Ilustración,  la  Humanidad,  la  Historia... 
Todo  el  que  busca  en  el  orgullo  gloria, 
es  porque  nunca  consiguió  sentirla. 

Sin  mancilla  tu  frente... 

(Con  entusiasmo)  Sin  una  mancha,  pura... 
Tu  corazón  á  la  doblez  cerrado. 

Jamás  la  conoció. 

Franco ,  clemente, 
copioso  en  afecciones  de  ternura, 
de  amor  y  de  inocencia  es  un  dechado. 
¿Cómo  dejar  tesoro  tan  divino 
por  un  alma  glacial,  de  pergamino, 
á  que  solo  el  capricho  me  condena? 

El  amor  á  tu  padre  te  lo  ordena. 

¡No  me  amaste  jamás  !  ¡Ah...!  no  ,  te  ofendo. 
No  habla  tu  corazón:  no,  no...  mentira. 
(aparte)  En  silencio  me  mira, 
y  en  su  mirar  su  padecer  comprendo. 

(alto)  No  se  abriga  en  tu  amor  el  artificio... 
¡Ay!  por  piedad!  que  me  abandones  quiero; 
por  la  paz  de  un  anciano  lo  demando, 
por  tu  dicha  lo  espero. 

Sed  felices  los  dos ,  y  el  sacrificio 
mis  horas  de  penar  irá  calmando. 

ESCENA  X. 

Dichos  é  Hipólito. 

¡Ah! 

¡Qué  mengua!  ¡qué  baldón! 

¡En  tí  tanta  villanía...! 

¡Oh  !  no  tienes  sangre  mia... 


Genaro. 

Hipólito. 


Fu  jOMENA. 


Genaro. 


Filomena. 

Genaro. 


Andrés. 
Genaro. 
Hipólito. 
Andrés  . 


Filomena. 

Genaro. 
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¡Padre... !  cobrad  la  razón. 

Hoy  tus  ilustres  abuelos 
al  ver  sus  armas  manchadas, 
de  indignación  sus  miradas 
te  lanzan  desde  los  cielos. 

Tú  locamente  prendado 
de  una  insensata  doncella, 
y  por  más  escarnio ,  es  ella 
la  hija... 

(Con  dignidad)  De  un  hombre  honrado. 
Volved  ,  caballero  en  vos, 
que  lo  exige  la  nobleza; 
si  aborrecéis  la  pobreza, 
nos  basta  que  la  ame  Dios. 

Es  un  ángel  de  bondad, 
un  ángel  de  sentimiento... 
miradla  por  un  momento, 
y  comprended  la  verdad. 

¡Qué  infortunada  nací...! 

No  puedo  con  mi  dolor... 

Matadme  ,  matadme  aquí... 
mas  no  la  ultrajéis,  señor. 

ESCENA  XI. 

Dichos  y  Andrés. 

¿Quién  te  ha  ofendido ,  hija  mia? 
Perdónalo ,  Filomena. 

Yo  he  sido.  ¿Sabéis  quién  soy? 

Señor ,  nada  me  interesa 
para  suplicaros  que 
respetéis  nuestra  miseria: 
parece  justo  mi  ruego, 
y  atendible  mi  prudencia. 

Dejadnos  ,  señor  ,  dejadnos, 
y  no  alteréis  la  paz  nuestra. 

Vámonos,  padre,  al  instante... 


Hipólito. 
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Antes  de  salir  me  resta 

Genaro. 

Hipólito. 

Filomena. 

que  olvides  estos  amores, 
que  me  cubren  de  vergüenza. 

¡  Señor! 

¡Bastardo! 

¡Dios  mió! 

¡cuánto  padezco! 

Andrés. 

No  temas. 

Tú  tan  sensible  y  tan  pura 
como  la  blanca  azucena... 

Hipólito. 

¡Cándida!  y  el  vil  engaño 
encubre  con  la  inocencia  ! 

Filomena. 

Andrés. 

¡Infamia!  infamia! 

¡Alejaos...! 

Que  la  reflexión  no  pierda... 

Que  está  gritando  en  mi  alma 
la  santa  naturaleza... 

Genaro. 

Hipólito. 

¡Sois  mi  padre...!  me  retiro.  (Va  á  irse  y  lo  detiene.) 
No  lo  harás  sin  que  antes  veas 
la  conducta  de  ese  ángel, 

según  llama  tu  imprudencia.  * 

Ahora  mismo  tiene  oculto 

Filomena. 

Andrés. 

Genaro. 

Hipólito. 

otro  amante... 

¡Tanta  afrenta!  ( Cae  abatida  en  la  silla.) 
¡  Mi  honrada  hija! 

Impostura... 

En  este  cuarto  se  encierra.  (Abre  la  puerta  donde  se 

encerró  Federico.) 

¡Eo  espié...!  Salga  Yd.  pronto. 

ESCENA  XII. 

Dichos  y  Santiago,  que  sale  en  vez  de  Federico. 

Santiago.  ¿Quién  diablus  arma  esta  gresca? 

Hipólito.  ¡Oh!  villanos!  ¡Me  han  burlado!  ( Recorre  las  habita¬ 
ciones  agitado.) 


Registraré...  Aquí  estará... 


o 

*4 
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Santiago. 

Andrés. 


Filomena. 

Genaro. 

Andrés. 


Hipólito. 

Santiago. 

Hipólito. 

Santiago. 

Hipólito. 


Santiago. 

Andrés. 


Filomena. 

Hipólito. 


Genaro. 


(Aparte.)  ¡ Eh _ !  buen  julepe  le  he  dado 

¡en  la  cama  se  hallará! 

Uso  haced  de  la  razón, 
por  vos,  por  mí,  nos  conviene; 
que  leyes  sagradas  tiene 
que  cumplir  el  corazón. 

¡  Poner  mi  decoro  en  duda  ! 

Está  más  alto  que  el  mundo. 

En  este  sentir  profundo 
vendrá  Dios  en  nuestra  ayuda. 

¡Ah  !  dejadme  aquí  olvidado 
con  mi  cara  Filomena: 

Quien  respeta  la  honra  agena, 
es  solo  grande  y  honrado. 

¿Dónde  está?  (d  Santiago.) 

¿Quién? 

¡Ah !  rufián! 

Hoy  el  premio  te  daré... 

Es  muy  buenu  su  mercé. 

Adelante  con  mi  plan. 

Manda  al  instante  á  tu  hija 
que  aborrezca  á  mi  Genaro. 

¡Nu  he  visto  mayor  descaro! 

Nu  hay  diablu  que  lu  corrija. 

No  dispongo  de  su  alma, 
que  es  del  Cielo  ese  poder: 
cumplirá  con  su  deber 
por  mi  sosiego  y  su  calma. 

Sí,  padre  mió,  es  verdad. 

Tú ,  si  insistes  en  la  afrenta 
de  esa  pasión  ,  ten  en  cuenta 
que  se  acaba  mi  piedad. 

Podéis  disponer  de  mí: 
llenaré  mi  obligación; 
mas  de  ella  por  siempre  ,  sí, 
ha  de  ser  mi  corazón. 
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Hipólito. 


Andrés. 


Hipólito. 


Andrés. 

Hipólito. 

Andrés. 

Filomena. 

Genaro. 


Hé  aquí  los  frutos  que  ofrece 
eso  que  llaman  cultura; 
la  plebe  se  ensoberbece, 
y  contagia  en  su  locura. 

Ya  la  corrupción  avanza, 
desde  que  lia  dado  el  poder 
en  cuidar  y  proteger 
á  la  primera  enseñanza: 

¿para  qué?  Para  embaucar 
á  la  juventud  presente... 

Jamás  ningún  mi  ascendiente 
supo  leer ,  ni  contar, 
y  en  el  campo  de  la  gloria 
brillaron  por  sus  acciones, 
dejándome  en  sus  blasones 
de  claro  honor  una  historia. 

Estos  Maestros  perdidos 
¿qué  han  de  enseñar? 

A  ser  buenos. 

Forman  hombres  instruidos, 
de  justicia  y  piedad  llenos. 

Ya  sabes  mi  decisión  ;  (d  Andrés) 
si  ahora  este  amor  no  terminas, 
no  hay  remedio  ,  te  encaminas 
á  completa  perdición; 
pues  pronto  al  Alcalde  ordeno 
que  te  forme  un  expediente 
por  ébrio ,  por  maldiciente. . . 
y  á  perecer  te  condeno. 

Yed  mi  venganza...  ¿la  veis?  (Saca  una  cartera  y  se  la 

muestra.) 

(Aparte.)  ¡Mi  cartera...!  Estoy  difunto! 

Pide  por  ella,  y  al  punto... 

¡Dinero... !  No  me  entendéis. 

¿Qué  vais  á  hacer ,  padre  mió? 

¿Qué  contendrá  esa  cartera? 


Hipólito. 

Andrés. 

Hipólito. 

Andrés. 

Hipólito. 

Andrés. 

Genaro. 

Andrés. 

Hipólito. 

Andrés. 


Filomena. 

Genaro. 

Hipólito. 


Filomena. 

Andrés. 


Filomena. 

Andrés. 
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¿Cómo  á  tu  poder  viniera? 

La  hallaron  cerca  del  rio. 

Contiene... 

Calla... 

Una  horrible 

conspiración... 

¡  Calla  !  infierno... !  (Queriendo  taparle 

la  boca.) 

Contra  el  actual  Gobierno. 

¡Mi  padre... !  ¿Será  posible? 

(A  Genaro.)  ¿Y  no  sabéis  quién  dirija...? 

¡Por  caridad...  ! 

Bien  ,  señor...  (le  da  la  cartera.) 

Id  á  quitar  el  honor 
á  este  anciano  y  á  su  hija. 

¡  Bendita  tu  alma  sea! 

¡Cuánto  es  noble  el  hombre  así! 

¡  Vámonos !  (d  su  hijo.)  !  Que  no  te  vea 
nunca,  jamás,  por  aquí!  (se  van.) 

ESCENA  XIII. 

Andrés  y  Filomena. 

(Andrés  se  sienta  abatido  al  lado  de  su  hija.) 

¡Padre  del  alma  !  (Lo  abraza.) 

¡  Hija  mia! 
llora  en  mi  seno  angustiado: 
las  horas  del  desgraciado 
siglos  serán  de  alegría. 

Los  pesares  de  este  dia 
nos  dejan  correr  el  velo 
de  otro  mundo  de  consuelo... 

Quiero  verte  sosegada... 

Lo  estoy ,  pues  me  ves  honrada. 

Ei  •es  digna  de  mi  anhelo. 

El  llanto  que  la  ambición 
nos  hace  que  derramemos, 
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Voz. 

Idem. 

Idem. 


Andrés. 


Filomena. 


Santiago. 


Voces. 

Andrés. 

Filomena. 

Santiago. 

Andrés. 

Santiago. 

Filomena. 


es  la  prenda  que  ofrecemos 
al  bien  de  la  ilustración. 

Lágrimas  del  corazón 
acrisolan  la  verdad... 

Las  pide  la  humanidad 
para  ser  feliz  un  dia... 

Llora  conmigo,  hija  mia... 

Lo  quiere  el  Dios  de  bondad.  ( Quedan  abrazados  y  en 
silencio.  Se  oye  una  marcha  guerrera  y  voces  fuera.) 
¡  Viva  el  general  bizarro! 

¡  Viva !  viva! 

¡Qué  alegría !  [Se  levantan  Andrés  y  Filo¬ 
mena  y  mirando  al  Cielo ,  con  acento  religioso  dirán: 
¡Bien  venido  mil  veces  !  ¡El  Eterno 
le  conceda  en  ventura  luengos  años ! 

¡Que  nuestro  humilde  parabién  reciba! 

Con  mi  plegaria  al  Cielo ,  se  lo  mando. 

ESCENA  XIY. 

Dichos  y  Santiago,  apresurado. 

Señor  Andrés,  señora  Filomena, 

¡en  nuestra  puerta  el  general  paradu! 

Ha  pedido  los  versus ,  la  corona, 
que  en  el  balcón  estaban. 

¡  Bravo !  bravo  ! 

El  corazón  me  salta  de  contento. 

Gente  sube. 

Es  verdad. 

Corre,  Santiago.  (Asomándose  á  la  puerta.) 
¡Mucha  gente... !  ¡Un  ejércitu  se  entra! 

¡  Y  viene  el  General! 

¡Qué  oigo,  Dios  santo! 

ESCENA  ULTIMA. 


Dichos,  General,  Hipólito,  Genaro,  Autoridades,  oficiales, 

TROPA  Y  PUEBLO, 

¡Andrés !  mi  honrado  Andrés! 


General. 
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Andrés. 


General. 

Voces. 

Idem. 

General. 

Andrés. 

General. 


Andrés.  \ 
Santiago. 

General. 


¡Dios  os  bendiga! 

Se  dilata  mi  ser  al  contemplaros. 

Una  mano  V.  E.  me  conceda...  (Se  inclina  y  la  besa.) 
¿Una  mano  decís...?  Tomad  mis  brazos.  (Se  abrazan.) 
¡Que  viva  el  General!  mil  años  viva! 

¡  Viva  también  el  venerable  anciano! 

Vuestro  llanto  enagena  el  alma  mia. 

El  placer...  sí...  V.  E... 

Ese  dictado 

no  suene  más  de  mi  segundo  padre, 
de  mi  caro  Maestro  ,  entre  sus  labios. 

No  os  doy  honor  en  vuestro  humilde  asilo, 

yo  soy  el  venturoso  y  el  honrado; 

que  no  es  grande  en  verdad ,  el  que  un  momento 

pudiera  ser  al  Profesor  ingrato, 

que  le  trazó  el  camino  de  la  vida, 

al  irle  el  sentimiento  despertando. 

¡Con  qué  placer  recuerdo  en  esta  hora, 
que  aquí  pasé  mis  infantiles  años! 

¡Que  aquí  por  vez  primera ,  en  mis  oidos 
los  acentos  de  gloria  resonaron! 

¡Con  qué  placer  estos  sencillos  versos 
vuestro  paterno  amor  me  han  recordado!  (Los  lee.) 
«Siendo  niño  os  enseñaba 
el  camino  del  deber, 
para  poder  merecer 
la  gloria  que  os  aguardaba. 

Hoy  que  con  invictos  hechos 
á  España  llenáis  de  honor, 
los  desvelos  de  mi  amor 
han  quedado  satisfechos.» 

¿Y  cuál  es  vuestra  suerte ,  amigo  mió? 

,  Voy  tranquilo  mis  dias  acabando. 

Nu,  señur  General,  nu  lu  creáis... 
nu  le  pagan  el  míseru  salariu... 

¡Todavía  en  la  escuela...!  ¡  Ya  tan  viejo! 


Andrés. 


General. 

Andrés. 

General. 

Santiago. 

Filomena. 

Andrés. 

Santiago. 


Genaro. 

Hipólito. 

General. 

Santiago. 


Andrés. 

Hipólito. 

Santiago. 

General. 


¡Y  aun  enfermo  quizá...! 

Sirvo  al  Estado, 

sirvo  á  la  Religión  ;  Dios  me  da  fuerzas, 
y  paz  y  bien  en  la  conciencia  alcanzo. 

¿Teneis  familia? 

Falleció  mi  esposa, 
y  esta  hija  ,  señor ,  es  hoy  mi  amparo. 

¿Por  qué  llorosa  estáis? 

Tiene  mutivus. 

Calla  por  Dios. 

Moderación  ,  Santiago. 

Quieru ,  señor  ,  decir  lo  que  sucede, 
porque  es  el  General  hombre  muy  guapu. 

Este  señor  (d  Hipólito)  que  es  noble  de  este  pueblo. 
¡Impertinente! 

¡  Descortés ! 

Dejadlo: 

que  nadie  lo  interrumpa...  Lo  suplico... 

Comu  ve  que  su  hijo  D.  Genaru 
quiere  á  mi  señurita ,  que  es  un  cielu, 
ha  venido  esta  noche  aquí  á  insultarnus... 

Es  por  preocupación...  Tiene  buen  alma. 

Está  loco  este  hombre. 

Ni  borrachu. 

Mal  entiende  por  cierto  la  nobleza 
el  que  niega  su  afecto  al  desgraciado. 

Los  trofeos  de  honor  han  de  mostrarse 
frente  del  corazón ,  más  que  en  los  cuadros. 

La  ilustración  y  la  justicia  unidas 

los  premios  no  reparten  al  acaso; 

que  es  preciso  saber ,  valor ,  virtudes, 

para  alcanzar  el  distinguido  lauro.  (A  Hipólito .) 

La  sagrada  misión  no  comprendéis 
de  estos  hombres  humildes ,  resignados, 
que  consumen  sus  dias  con  la  infancia, 
el  bien  en  las  naciones  derramando. 


Hipólito. 

General. 


Andrés. 


General . 

Andrés. 

Hipólito. 

General. 

Hipólito. 

Genaro. 

Filomena. 

Andrés. 

Genaro. 

General. 
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¿No  sabéis  que  su  estima  y  valimiento 
los  genios  de  la  Historia  les  prestaron? 

Ved  á  Napoleón ,  Teodosio  el  Grande, 

Federico  el  de  Prusia ,  Carlo-Magno, 
y  mil  otros  y  mil... 

Señor,  tan  solo 

interés  de  familia  bien  fundado... 

(A  Andrés.)  Levantad  vuestra  frente  encanecida, 
que  el  amor  y  el  respeto  circundaron; 
y  si  le  falta  brillo  ,  parte  tiene 
en  el  aprecio  general  que  alcanzo. 

Pedidme  ,  Andrés ,  cuanto  cederos  pueda. 

Emplead  vuestro  influjo  y  vuestro  amparo, 
en  que  d  los  Profesores  de  la  infancia 
se  dé  un  auxilio  en  sus  postreros  años. 

¿Y  nada  para  vos? 

Vuestro  cariño. 

Estoy  señor,  confuso,  avergonzado. 

¿Me  queréis  por  padrino? 

¡Bondad  tanta!  (El  General 
enlaza  las  manos  de  Genaro  y  Filomena .) 
¡Qué  dichoso  me  hacéis! 

¡Oh  !  ¡  Dios  lo  trajo! 

Sembré  en  su  corazón...  Con  él  me  premia. 

¡Qué  Magisterio  tan  sublime  y  santo! 

Protege  á  esta  clase,  España; 
tu  bienestar  se  interesa: 
ella  en  tus  hijos  se  entraña, 
y  amante  los  acompaña 

desde  la  cuna  á  la  huesa.  (Abrazando  á  Andrés.) 


FIN. 


